
V1I. MENTA.I,IDAD c) Tradición y porvenir:

1, rlspeetos fundamentales. El canjunto local está orie^ttadu hacia
1 i ilid de)

)

Prefu>.didad de las creenciaa religiosas:
Con tenAencia

a la superstición :
a la práctica rutinaria:
a la eompenetración entre dogma y conducta:

L-alsración de la cultura y la escuela:
Apoyo de las autoridades:
C^nsideración hacia el maestro:
1'restigio social de los profesionales de la cultu-

nmova :a
el pasado:
el progreso:

Participación que la escuela puede tener
en el estudio objetivo de ]as realídades locrilcat
tn las propttestas de reformas:
en el mejoramiento de la vida local:

VIIi. VISION DE CONJUNTO

ra, con relaeión al que tienen
los adinerados:

1.
'l..

,Silrrnrinn ^lobal.
Prohl^^mas principoles.

los rectores de la vída local: 3. Posibles soluciones.
otras elementas:

Ianportancia de la escuela como institución social:
A. 114.

en la vida global de la lacalidad :
en el estudio de meĵoras para ella :
en la participación que se le dé al maeatro:

tn la estimación general:
en los círculos sociales de las clases dis-

tinguidas :

Norea: 1, Siempre que aea posible ae expresarán los hechos, ada
m4s de mediante las cifra.9 absolutas, por medio de porcentajee ^
qráficas. 2. Para muchos datos deberá acudirsc a la Seeretar(a de1
Ayuntamie^to, del juzgado Municipal, pirmco, etc. 3. $ate cueetio•
nario puede utilizarse para el estudio de la Geuqrofia local en la
eccuela, pre.ccindiendu de los ep(grafea uue no aean adecuados a! ni•
vel mr.ntal de los niFios.

EL OBSERVATORIO
NETEOROLOGICO
EN LA
ESCUELA PRIMARId

Por ^.orenzo GARCIA DE PEDRAZA;
Meteorĉ?ogo

1.ts varistciones, ttm^peratura y humedad del aire, las 9e
las nubea 7 tl estado del cielo, las de las llttvias y el vien-
to..., fueros conoc,idas rm•plricantente por el hombre desde
la más rernota antigŭedad. En ca.mbio, la ot,servación sis-
tea^ática de los metcoros no comenr.ó hasta qne fueron
avanzando las primitivas civilizaciones.

Viviendo el hombre cn el fondo de ese océar.o que
llamamos "atmósf era", toda su vida ha estado gobernada,
durante mt^chos siglos, por los cambios y veleidades de]
tiempo: las invasionea de aire frío, las prolongadas ae-
qufas, las tarrenciales Iluvias y su sccuela de i.nundacio-
nes, los ^Kernos hura^canados, el poder destntctor del rayo...
fueron dejando marcada huella en su espíritu, y los me-
dios de abrervación y defensa que futron aplicando ae
transmitieran de una a otra generación.

En eada regióa, en cada puebio, cxisten multitud de re-
franes relacionados con el tiempo y las farnas agrfcolas,
cscalonados a lo largo dcl año. Ellos constituytn una "cli-
matología popular", que encierra conoc^mientos empíricos
y experimentales que han ido pasando dc padres a hijos.
Pero esta txperlencia rural (aparte de que posea méritos
innegablee) debe de mirarse con un poco de prevención,
re^tnitiEndola a las pruebas quc puedan ser aportadas por
los aparatos de un elemental observatorio meteo+ológico
(termómetros, pluviómttro, veleta...).

El objtto de un pequeño okservatorio meteoroláqico es
contribuir al estudio del tiempo en la región donde está
tnclavado; mediantc él se ^pueden conocer las vicisitudes
porque pasan los diversos eleane^tos meteorológicos : can-
tidad de agtta r.aída de las nubes, temperatura del aire
y su oscilación diaria, grado de humcdad del a_mhiente,
vientos dominantes, ciclos de niPblas o tormentas, tipo
d e nubes, etc., etc.

El despertar trt los nifios ]a afición por estas cosas del
tiempo, eatimvlando su espíritu de obserración, es una
meritoria y Gtil tarta. Y nada mejor que la Escueta Pri-
maria-donde impera lo educativo y formativo-para guiar
a los muchachoa rn los prim^ros pasos del conocimiento
de la atmósfera. Pero, por otro lado, en los pueblos y me-
dios ruraley, dondt la agricultura y ganadería son siem-
pre te^tsa ie comrntario, un pequefio observatorio metectro-

1ógico viene como "anilio al dedo", puea permíte rclatáonar
los ciclos vegetativos de las ,plantas y las alternativas dr.
cultivos y cosechas con la marcha y evo:ttción d., l^s fe-
nómenos atmosféricos. Además, al cabo dt los años, los
resómertes de observacihn efcctuados pueden servir para
hacer un estudio del "clima" del tugar (variación y valo-
tes medios del tiempo atmosférico con el transcurao dol
tiempo cronométrico).

El maestro er^contraria así una eapecie de dirtracción
rn su habitual ocupación, dedicando unos pocos minutos
diarios a la lectura de los aparatos, cuyo resultado eo-
mentaría cnn sus alu.mnos, explicándolea algunos días el
origen y causas físicas de algfin meteuro: nube, niebla,
Iluvia, arco iris..., que después podría proponer como tema
de redaccíón y someter luego a una ttlterior discusiótt en
un coloquio con la clase.

I.a eatación meteoroiógica modelo.
Un observador que tenqa interés y algunos instrumentos

adecuados puede llegar a ser un expcrto de la climatologla
local y rrPional.

Un jardín o huerto anexo a la Escuela, conveniente-
mente alejad^ de edificaciones tt obstácuios que dificulten
la libre circulación del vienta, y que, además, tenga e1
suelo cubierto de césped, serfa el ]uRar apropiadc para
instalar un pequefto ohservatorio meteorológico. Este olr
servatorio rudimcntario podría constar de un pluviómetro
(para la medida de la llnvia) y de cna g•arita mtteorológica
;para la instalación de los termcímetros de máxima y mf-
nima y, a ser posible, de ttn psicrómetro, para ver el gra-
do cle humedad). Un barómetro aneroide colgada en la
pared-dentro de la clasc-y una pequefia velcta instalada
afuera, en el tejado, padrían ser el complemeuto ideal.

Aunque cada uno de ]os el^mentos mcteoralógicos que
vamos a reseftar a continuación podría dar base para un
extenso artículo, nosotras nos vamos a limitar solamente
a una sucinta exposición de su caráctcr y forma de me-
dirlo. Con el Gnico objeto de polarizar sobre elios la
ate^.ción dPl lector y tratar de despertar en él a un "po-
tencial" observador meteorológico.

a) Precipitación atmosférica.-Fs ^1 agua que cae de
las m.,bes al suela en forma de llttvia, nieve o granizo. Su
merlida es muy Gtil para la agricultura e hidrología.

i;l agua aue forma una nube ts mucho más pesada qtte
el aire y, por consiguiente, cae, y si Ilega al suelo con
velocidad sensible se tiette la precip'"ación, qne puede ser
de los siguientes tipos:

( pausada ,,, fina: llovizna.
líqvida ... ... { gruesa: lluvia.

( violenta: aguacero, chubasco o cha-

sólida ... ,,, ! en cristales:
I sin forma:

parrón.

n^eve.
granizo (muy intcnso

grueso: pedrisco).
Y

L,a medida de ]a lluvia se expresa por la altrra de la
capa de agua que cuhriría un suelo horizontal donde no
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hubiese evaporacihn ni fittración. ^sta attura sc mide en
milímetras. Un srtilímetro de altura equivale a^un litro
^por metro cuadrado (pues 1 j<t0,001 metro cfibico = 1 dc-
címetro cúbico =1 ]itro de volumen para un metro cua-
drado do base).

):;1 aparato que sirve para medir la lluvia ctida ett un
intervalo de tiempo se llama pluviómetro, qua es un depó-
sito cilíndrico de cinc, rematado en su boca superior por
un aro biselado de latón. Un embudo interior de,posita
el agua recogida en un recipiente colector de boca muy es-
trecha, para quc no se evapore.

5i llucve un día, al siguiente, ,por la Qrrañana, se saca el
agua rccogida y se mide con un vaso de cristal graduado,
la probeta, que se entrega con el pluviómetro. I,a cantidad
medida se auota en un cuaderno de observaciones.

I,a lluvia juega un irnportante papel eTt la ^narcha de las
faenas del campo y en el resultado de ]as cosechas. De las
observaciones del pltrviómctro pueden sacarse interesantes
conclusiones sobre épocas de siembra, riegos, recolección,
abonado... I,a repartición de las iluvias a lo largo del aito
es muy importante : es necesario que sean abundantos en
otoño (para que tas scmillas puedan germinar y la planta
crecer) y en primavera (para que el desarrollo de tallos,
hojas y espigas pucda efectuarse); por el contrario, se
necesit^.n que sean escasas p^ra la maduración y reco-
lección.

b) Temperatura del aire.-Si además de medir la lluvia
con el pluviómetro se quiere conocer la temperatura del
ambiente-"obsérvese bíen, del aire"-es prcciso tomarla
a la sombra, estando los termúmetros colocados dcntro de
una "garita metcorológica" de doble ,persiana, bien venti-
lada. $1 hablar de temperatura al so] cs una frase absur-
da (que todavía siguen empleando algunos pcriodistas),
pues un termómetro colocado al sol nu n,ide la tempera-
tura, sino la radiación solar, y se calentaría m'as o menos
según el materíal de que estuviese construido.

1,a lectura de la temperatura se suele haccr a tres hc^ras
fijas del día: 7 h., 12 h. y 18 h., mn el fin de seguir la
marcha diaria y su oscilación (con un mínimo de madru-
gada y tm máxi,mo algo después del mediodía).

Si sólo interesa la tem.peratura máxims y mínima, la
observación su¢le hacers^ con dos termómetros especial-
anente diseñadus a tal fin: de mercurio, eI de máxima, y de
alcohol, el de n^iáni^n:a, que van colocados en un soporte
-dentro de la garita--y a 1,50 metros sobre el suclo. L,a
puerta de ]a gari•ta cícbe situarse mirandu hacia el Norte,
para que allí dé sicmpre ]a sombra (umbría) y evitar quc
la radiacicín solar af ecte a los termómetros al hacer la
lectura. I;sta orientación no debe cambiarse por ningún
motivo.

Por la maitana temprano---y sicmpre a la misma hora-,
por ejcmplo a las ocho, se lce ]a tem^pcratura mínima del
día y la m^áxima de] día antcrior, anotando a:nbas en el
cuaderno de observa^cioncs.

c) Ilumedad dcl aire.-I,a ltttmcdad contenida en la a^t-
mósfera procede círl agua evaporada da los mares, lagos,
rfos, prados, etc. hl calor solar es el causante de la eva-
poracióu diaria dc millones cie toncladas de agua.

1~1 aire puro está "scdicnto" y la va absorbicndo; las
corrientes de aire húarredo al elcvarse se enfrían y el vapor
se condensa, formando las nubes, de éstas se precipita lue-
go la lluvia, nieve y granizo...

$ste eterno proceso de evaporación, condensación y pre-
cipitación es el 1=zmado "ciclo del agua en la atmósfcra".

Por tanto, en ]a atmósfera esiste siempre gran canticiad
de vapor de agua. )~;1 aire cálido cíe verano puede retener
muchu más agua ctue el frío de invierno. Cs decir, la eva-
poración es funcicín de la temperatura y el aire cálido
tiene facilidades ,para ser húmedo, mientras que el frío
es más propenso a ser seco.

I,a humedad del aire se detcrmina por artcdio del Psicró-
metro, aparato formado por dos tcrmóm-tros ordinarios,
uno de los cuales tiene su dcpósito ]nrmedecicío por una
unuselina constantcmentc empapada en agua; cuanto menor
sea la hnmedad ambicnte mayor será ]a cantidad de agua
robada por evaporatión al termómetro humedc^c:ido. 1:,] ca-
lor necesario para la evaporación es cedido por el depósito
del te:^ittómetro húmedo, y, por consiguiente, este termó-
metro marcará menos temperahira que el seco. I,a dife-
rencia de lecturas de estos ttrmbmetros y unas tablas apro-
piadas nos permiten medir Ia humedad relativa del aire.

Tanto la trm,peratura como ]a humedad del aire son
importantcs para la investigación agrícola en estu ĉtios de
riegos y marchitamiento de plantas. I,os "umbrales" de

subida y bajada de tezn^peraturas son blasicos: por ^ebajo
de lus 0° C. se tiene 1a helada; por encima de 25° C. apa-
recen los días de verano. I,os ^pronósticos de helada pue-
dcn hacerse teniendo calculada la diferencia de tem^pera-
tura entre la lectura del termómetro húmedo del paicró-
mctro, en la observación de la tarde, y la temperatura
mínima dcl seco al amanecer siguiente. La niebla tiene lu-
gar cuando los termómctro seco y húmedo del y^sicrómetro
dan sensiblemente la nŭsma lectura...

d) $! vtiento.-Se denomina vieuto al aire en movimien-
ko respecto a la superficie terrestre. Exr la atmósfera pre-
dominan ampliamente los anovimientos horizontales sobre
los verticales.

)~n las observaciones de viento hay que deternŭnar dos
factores: ta dirección y la velocidad.

l.a dirccción se indica por el punto del horizonte de
"donde viene" cl viento, que es el que indican las veletas.
Así es que un pcqueño aviÚn de papel volaría con e! vie^1-
to, dirigiéndose hacia la punta de la veleta. Todos los rtun-
bos del viento, referidos a los puntos cardinales, consti-
tuyen la llatnada "rosa de los vientos".

Cuarrdo no hay viento, a éste sopla muy débil, se dice
que hay calma. Su registro en las estaciones meteorológi-
Fas ticne mucha importancia.

l,a velucidad del viento se expresa en rnetros por segun-
do, unas veces; otras, en kilómetros por hora. Tarrabién
puede etnplearse una escala convencional: la "Escala $eau-
fort", que relaciona la velocidad del viento con hechos fá-
cihneute observables: subida vertical o inclinada del lrumo,
anovimiento de hojas y ramas de los árboies, efectos hura-
canados y devastadores del YlCntu...

Casi siempre el viento so.pla con inconstancia de direc-
ción y, subre todo, de vclucidad. J,as alternativas en la ve-
loci:dad del viento origiua máximos que se denominan "rá-
fagas", dando la sensacióu de que el viento sopla a bor-
bot^nes" (viento turbulcuto).

1;1 estudio de vientos dominantes en una cornarca es anuy
im^portantc, ya que así pucden plantarse cortmas de árbo-
]es paralclas a lw direcciún de ataque (las "barreras rompe-
vicntos") que resguarden los cultivos contra los vientos
fuertes o fríos. Yor utru lado, el viento es importante para
los cultivus, ,por fave+recer el transporte de poten y fecun-
dación ; también Ios suaves céfiros someten a los tallas de
los cercales a una "ríunica ginurasia", que les viene muy
bien para encañar.

e) Z,a presió^x atn:osférica.-1~1 aire, como una masa
que es, vi^ne atraído por la '1'ierra y ejerce un peso (pre-
sión) sobre la superficie de ésta. i;sta presión atmosférica
disminuye con la altura, pues a medida que ascendemos es
meuor la masa de aire que vamos eucontraudo. ]_;n Me-
teorología, la presión atmusférica es uno de los índices más
irruportardes para fundar los "pronósticos del tiempo", pues
las fluct,uacioucs de éste vieneir asociadas a núcleos de altas
presioncs (anticicloncs) o de bajas yresiones (borrascas).

Un "barómetro aneroide" (es dccir, sin aire) está cons-
tituido por un tubu encorvado y varias cápsulas metál:cas
de parecíes flexibles y onduladas y vacías de aire, que se
dcforman más o menos al variar la enorme presión qne
sobre todus lus cuerpos ejerce la abmósfcra. A1 di]atarse
o coniraerse estas cápsulas (según haya déficit o exceso
de presión) mueven una aguja cuya punta de flecha reco-
rre una escala graduada en mílimetros-de 670 a 7i0-,
que corresponden a los milíarretros de altura que abarca la
cohranna de un barómetro de znercurio. I,as palabras escri-
tas en el limbo del aparato : lluvia, variable, buen tiempo,
scquía..., pueden dar origen a engaño, si no se utilizan con
hrs debidas precauciones, al tratar de pronosticar el tiempo
local. La ^palabra "variablé' debería estar situada sobre el
punto de la escala graduada correspondiente a la presión
media o normal del lugar en que se halle instalado el ba-
r:xinetro, y, claro está, esa presión no es la misma en todos
lns sitios (pcr ejcmplo, en Alicante, al nivcl dcl mar, es
de unos 760 mm., mientras que en Madrid-Parque del Re-
tiro--, que está a unos 6(^6 metros sobre e] nive] del mar,
esa presión normal es de 7Q4 rnnr.). Así, pues, es rcco-
mcndable prescindir de las ^palabras y sólo fijarse en las
variacioncs que de un día a otro experimente la aguja negra
sabre la escala graduada: las subídas dc ,presicín se asocian,
por lo general, a buen tiempo (a veces, ltcladas o nieblas);
las bajadas, a mal tiempo (lluvias, tormentas, viento...).

f) La Fenología.-Un camplemento maravi]]oso y muy
ecíucativo para los muchachos de la escuela es despertar en
ellos el cstímulo de observaciones fenológicas: "Depen^ícn-
cia del desarrollo de ]as plantas respecto al tiempo y clima
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atmosférico". Asi, es posible también seguir el curso dcl
tiempo, pues no cabe duda que los tallos, hojas y flores dc
las pla[rtas-y también el instinto de muchos animalcs-son
muchas veces de tanta utilidad como log más delicados
y sesibles ittstrttmentos.

Pero estos "instrumentos vivientes" registran, a la vez,
mttchas variables meteurológicas (Iluvía, temperatura, hu-
n:edad, vicnto...) y pu^mitcn hacer una climato'.r,l;ía "viva"
de la región, que p,ermitira marcar una corrclación entre
]as condiciones atmosféricas y cl resultado de las cosechas.

i;n las plantas debe anutarse la fecha (mes y día) de flo-
ración (primeras flores), foliaciGn (primeras hojas), de ma-
duración, de cambio de color de las hojas, deshoje (caída
de la hoja), siembra, salida de espigas, recoleccicín... Todo
ello nos dará una idea aproximada del atraso o acíelanto
que llevan los fenómenos del tiempo. Convieue advertir que
son ,preferibles ]as plantas silvestres, que crecen en am-
biente lihre y en pleno monte (abeto, espino, haya, fresno,
retama, sauce...), aunque también son buen indicio los cul-
tivos de cereal y huerla (avena, garbanzo, peral, cebada,
patata, martzano, guisante, centeno, almendro, maíz, tri-
go...). No debe registrarse ]a fecha de estos fenómenos
hasta que no esté bien confirmada su apariciGn en muchas
plantas que expresen el cstado general del desarrollo, con
lo que se eliminan ejemplares tempranos o tardíos.

Por lo que respecta a los anitnales, debe rel;istrarse ]a
fecha de llegada o emigración de aves (golondrinas, cigiie-
ñas, codornices...), stt primer canto (cuco, ruiseCior, es-

BIB LI OG R AF I A
GENERAL

Por G. G. M.

Ln esta biblio^rafia general se refunclen en dos grupos (libros
y revistas) las reterencias e informociones procuradas por lo;^
atutores de lcr^ artfculos que int^^gran el contenido del presente
ntSmero mnnogrIIfíco.
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ses Unlversltaires de France, París. Muy úttles para el maes-
tro, éste y los cuatro sif;tríentes.
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tornino.. J, la aparición dc insectos-^spccialmcute los da-
ñinos a los cultic^:,s-(mariposa dc la col, cscarabajo de la
patata, ¢orgoj.^, atispas..,), ctc.

* * *

Hemos tratad• cr^n este artículo de dcspertar el inte.
rés de nucstros maestros por las "cosas del tiempo", pah
que cllos, a sti vci, se los transmitan a los niños de ]as
escuelas, l'a sabemos quc el alumno de los primcros años
de la escucla no rr.flcxiona (pero grabará indelcblemcnte
en la mem^ria las cosas quc vio y se dçsarrollará su espí.
ritu de observación). I)espu ĉs, cuando termine el ciclo es•
colar y entre en la adnlescencia, empezará a sustituir los
hechos por conceptos y, tal vez, su inqttietud se dirija hacia
los fenómenos mcteorolcígicos, cíc tanta importancia en todas
las ramas de la vida (aviación, agricultura, hidrología, tna-
rina, medicina, industria, turismo y tantas actividades más,
vinculadas a nuestro "manto maravilloso": la atmósfera).

1~1 Servicio Meteorológico Nacional, Sección de Clima•
tulogía, Parquc del Retiro, apartado 285, IViadrid, atende-
rá muy gusloso cuant»s consultas y sugerencias se le so-
liciten.

En tanto que, por nuestra parte, si este modesto artículo
ha servido para despertar interés por la instalación de]
otrservatorio meteorológico en la escuela, nos sentiremos
plenamcnte satisfechos como profesionales de la "incum.
pratdida" Meteorología. ,

I,. G. n>r D.
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